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EL MUNDO SE DERRUMBA Y TÚ ESCRIBES POEMAS

El mundo se derrumba y tú escribes poemas.

Qué brazos, 

 igual que una pietá,

te sostendrán ahora que caes, te precipitas

como funambulista que pierde el equilibrio

entre la pasión y la armonía.

 Qué abrazo,

igual que al hijo pródigo,

ahora que ya todo es pasado, estela

de cometa, y ni te reconoces. 

Y ni te perteneces.

Este no es el comienzo de una hermosa amistad.

No hay piedad, no hay perdón, no hay abrazo.

El mundo se derrumba y tú escribes poemas.
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EL POEMA TE ESCRIBE Y EL MUNDO  

SE DERRUMBA

Como torre gemela

se desploma, se deshace

igual que una pirámide de mirra,

el mundo que fue espejo

ya no gira en su derviche rotación contigo.

Sólo queda memoria del amor

que milagrosamente

separó en dos las aguas, rojas

también tras un papel de celofán

que ajeno a bíblicos milagros

ruboriza la fotografía. ¿Y…? 

Y unos pocos amigos que las horas 

van deviniendo en nimbos, cúmulos,

pájaros migratorios.

Ni la pasión, la fe o la belleza, 

tan �eles otro tiempo, persisten. Al �n

derribó el ariete el océano que, alzado vertical,

resistía como último y heroico samurái

abierto en ritual cesárea por honor,

hendido a sí mismo por orgullo. 

Mas aun sabedor de la derrota, a pesar

de esta quimera que todo lo devora

y de tanta expiación insaciable,

escribes. Te escribe

el poema mientras el mundo se derrumba.


